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En Varea, y por ooodaclo del Brigadier Verdú, recibió el 
Coronel Rodrigues Arroquia un oficio del Comandante General 
de Ingenieros del ejército del Norte, ordenándole que como Co-
mandante de Ingenieros del primer cuerpo que debia operar 
en Navarra al mando del General Morlones, se presentase á éste 
que se encontraba en Tafalla, acompañándole una compañía de 
su regimiento. 
En 8U consecuencia resignó el mando en el Teniente Coro-
nel Manchón, quien al hacerse cargo de la restante fuerza de 
Ingenieros recibió orden de marchar á Logroño para embar-
caria en el ferro-carril con destino á Miranda de Ebro. 
El dia 13 de Julio se efectuaba la separación de las compa^ 
Norte de la ntacion de Castejon, sin camino ni otra obra de bra-
zos que la rampa de bajada al cauce del río, teniendo que mar-
char las personas j carruajes por el otro lado, al úe^w la barca, 
sobre un inmenso pedregal de cantos rodados de cerca de dos 
kilómetro», para ganar la punta del alto terraplén donde hacia 
estación el tren de Tafalla. 
Tal era el estado de las cosas el dia 13 de Julio; retraído el 
segundo cuerpo con el General en Jefe para guardar la derecha 
del Ebro desde Logroño á Miranda, el primer cuerpo quedaba 
en cierto modo aislado; para comunicar por Lodosa tenia al 
enen^go sobre el flanco en toda la Solana, y el áspero territorio 
de las Bárdenaa Reales, ocupado por partidas sueltas, hacia su-
mamente precaria y peligrosa la eomaaicacion por Tadela: 
quedaba, por lo tanto, como único recurao para establecer re-
laciones desde Tafalla con el resto de España, el paso del Ebro 
por Castejon, en las condiciones que hemos expresado. 
Afortunada y previsoramentc, el ejército conservó, después 
de su retirada de Estella, las importantes posiciones de Lerin, 
Miranda de Arga y Larraga, que cubrían algún tanto á Tafalla; 
posición sumamente débil militarmente considerada y que era 
preciso sostener rituando en ella, con el Coarte! general, el 
grueso del primer enerpo. 
Las detenciones y penalidad» del trasbordo referido, fueron 
causa de que el tren no se pusiera en movimiento hasta las nue-
ve y media, y no pudiese llegar basta después de medio dia á 
Tafalla. 
AI presentarse el Coronel al General MorionM con los Ofi-
ciales de la compañía que se incorporaba, reubieron orden de fiías en la estación de Logroño, con sentimiento mutuo por ir 
á distintos cuerpos, quedando en este punto con el Coronel la I estar dispuestos para marchar aquella misma tarde con el cuer 
segunda compañía de zapadores, al mando del Capitán Carre- po de ejército que conducía un convoy de víveres para Pam 
ras, por tocarle el turno de servicio en el primer cuerpo de 
ejército. 
Inmediatamente se sacaron de la brigada de Administra-
ción militar siete acémilas, ana parajes bagajes y las seis res-
tantes para cargar la herramienta y útiles40 la referida com-
pañía; estos últimos se tomaron del Parque de campaña allí 
existente, habiéndose comprado en almacén alguna herramien-
ta de carpintero y albañilpara el completo, no pudiéndose ad-
quirir la de minador por no haberla en uibguna parte. 
Ala» cinco de la tarde salía el Coronel para incorporarse en 
Tafalla al primer cuerpo, dando escolta la referida compañía á 
un tren que conducía para el mismo, caudales y artillería. 
La fuerza pernoctó tn la estación de Castejon y á la madru-
gada siguiente se hizo un penoso trasbordo para tomar el tren 
deTáfálla á la otra parte del Ebro; el puente de hierro, de más 
de 600 metros de longitud por 10 de altura, se había derrum-
bado en la parte próxima al estribo de la orilla izquierda del 
río y en extensión de 100 metros, por haber sido arrebatadas 
por las avenidas las pilas tubulares de tres tramos, faltas del 
cimiento suficiettte. 
La única comúniciicion establecida consistía en una barca 
piona, debiendo salir la tropa á las cuatro, y dos horas después 
el Cuartel general con su escolta. Emprendida la marcha, aque-
lla compañía pasó la noche con la segunda división en Barasoain 
y Garinoain, pueblos contiguos, situados ventajosamente en 
la carretera que, siguiendo el estrecho valle del río Zidacos, 
atraviesa el célebre Carrascal, que era el camino que el convoy 
llevaba. 
Al dia siguiente, i las tres de la mañana, se emprendió de 
nuevo la marcha, tomando el Cuartel general la vanguardia: el 
temible valle de Orbá, tan célebre en las guerras de Navarra, es-
taba desguarnecido y se pasó sin novedad, ganándose la diviso-
ria de aguas por la depresión de la sierra de Alaii y venta del. 
Piojo, dando vista en seguida á Muruartedc Reta y Bíurrun, cu-
yos pueblos fueron reconocidos, asegurado qtie fué el flanco íie-
recho con la ocupación del escabroso cerro doude asieota la 
ermita de Unzué, situado frente á la altiñma y renombrada 
peña de este nombre. 
En el espacioso rellano que se exUeade por esta parle al 
pié de la sierra de Alaiz, en donde se fugtea sucesivamente á 
la carretera de Tafalla á Pamplona, la d«iürtaj«Ba y la de Fóca-
te la Reina, hizo alto 4 convoy y toda la segaada dlñóon {MH» 
con cable fijo, situada agua-abajo del puente, i un kilómetro al e^rar se incorpórasela, primersi %««, al mande del^eoeral 
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Calalaii había salido de Tafalla para proteger el^  movimiento 
principal por la izquierdvWP<fn*íaí<'i«frpl|j?''V' í 
El alto se prolonjfó demasiai^ |>M%de Unártíiá 9e á pri-
mera división habia tenido que hacerse lealamente; el General 
Catalán bullía weidf^n^deflé flaaioearpe ijot l^  ieféfha y por 
la izqiiierda'y teeo^ceé sai fi%i»le antes-áfe ^ertipiñarse e» el 
cerrado valle que sigue el camino, hasta dominar el intrincado 
nudo de la divisoria entre los montes de Leci«far, -de* Atitajoiia 
y d.e Tirapu y descender por la venta á Mamarte. En realidad, 
apoyado ftiertenieiite el enemigo como se hallaba en Puente la 
Reina y valle' de Azarbe y pudiéndose correr HHitmenté péi* 
la cordillera de Añorbe, no estaban de más ningún género de 
precauciones. 
Incorporadas al Cuartel general ambas diriswBes, signió 
el convoy su marcha i Pamplona, donde eoteó sio novedad al 
niedio día, alojándose en seguida todo el enerpo de qérálo, á 
excepción de ana-bripda que qaedó posesioaada deNoain, lla-
ve; del importantiB valle de Elorz y de la ca&ada de Tiebas. 
Durante toda la marcha observó el Colnaadante de loge-' 
nieros, que el camino de hierro, que sigas la misma iMreeeion 
que la eaifetera, tenia rotas la mayor paKe de las alcanlari-^  
lias, destruidos los dos puentes del Pueyo y de Noain y qvema^ 
dns todas las estaciones. 
Al amanecer del dia 16 Incierta uoa salida en cBslínlas di-
recciones casi todas las fuerzas qne hablan entrado eo la plaza^ 
con la orden de recoger todo el ganado que b«dlasen en las in-
mediaciones; operación perfectamente combinada y dirigida 
que dl6 un gran resultado. La sección de Ingenieros, al mando 
del Capitán Castró, salió con la brigada que lleg<¿ hasta dar vis-
ta á Irurzan, llevando arlilleriade montaba. Lactmipaftía Car-
reras quedó de descanso en la plaza. 
Al siguiente día taro efecto la presentación de toda la ofi-
cialidad del primer cnerpo al General Andia, nombrado segun-
do cabo déla Capitanía general de Navarra. Reunidos en el sa-
len de recepciones los Generales, Brigadieres, Jefes y Oficiales, 
el General eo Jefe se expresé con vehemencia, diciendo que no 
estaba satisfecho del «lerpo de ejército, que prescindiendo de 
política, en lo que no se mella, puesto qae el enemigo era co-
niiin, observaba que se había relajado la disciplina y que llega* 
ría, si preciso fuera, hasta el último rigor para restablecerla. 
Se ordenaron dos horas de escuela de saludos, y la lectora de 
las leyes penales,, dispoaiéadose qoe tai retrrta se toea»e á las 
nueve y silencio á las diez, con probibicion de salir la tropa de 
los alojamientos. También se dio la orden para qne se devol-
viera una gran parle de los ganados secuestrados. 
El domingo 19 se oyó misa en la catedral, dándose descanso 
general. El Comandante de Ingenieros, desde su entrada en 
Pamplima, se dedicó á los diferentes arantes qne se relacionan 
con su deslino, empelando por enterarse de la sitnacion y co-
metido de cada una de las cuatro compañías que estaban afec-
tas al cuerpo de ejército. La segunda de l^ elégrafos del cuarto 
regimiento, se hallaba en Leriu con su Capitán Arias y el Te-
niente Aguirre, ocupada en obras de defensa interior, teniendo 
destacada en Miranda de Ai^ a una sección, con el Teniente Cas-
tro, empleada en mejorar sus forliQcacioBes. 
La segunda de Telégrafos del tercer regimiento, al man-
do del Capitán Bringas, con el Teniente Peralta y an Alférez, 
se hallaba en Larraga, encargada de pros^oir la construc-
ción del fuerte que se levantaba en este importante punto 
ofensivo. 
En Lodosa, y ocupada en las obras de la cabeza de puente, 
estaba con el Teniente Ortix una sección de la eompaaía Castro, 
segunda de Zapaáeresdel cdarte raimiento, enya otra seeeion, 
con el Capitán referido, d Tenieale López Loniio y AAférez 
Puig, seguía al Cuartel géaenl, en ttoieo de la segunda de ta-
padores del segundo regimiento, al mando del Capitán Carre-
1^ con l^ s "lei^ettlésiirariiy Albeíltae. 
.!En Pjlnplóná ée haUabá sólo dt Comandante Aldaz, apenas 
mejorado de la rotura de un brazo, efecto de la caida que sufrió 
al btrqer on reconocimieoto en las tnardllas. 
El Comandante citada hho la visita de inspección á la plaza 
acompañado del Comandante Aldaz, viendo con satisfacción que 
los revestimientos, parapetos y terraplenes se hallaban limpios 
y recorridos, que la plaza y ciudadela estaban suficientemente 
armadas y elegidos con acierto los emplazamientos de artillería 
úeétgirioi. t,tí vista délo bien armados que se bailábanlos 
carlistas, hizo observar al Comandante la necesidad que habla 
de que hiciese provisión de sacos terreros para cubrir de la fu-
silería los artilleros en todos los emplazamientos dispuestos 
para tirar á barbeta, asi como tambieu era indispensable bieie-
se construir cortinas de cordelería gruesa para cerrar los de 
cañonera, ínterin podía establecer portas en las mismas. Apro-
bó la idea del Comandante de levantar machones de casamata 
con caf y ladrillo en algunos emplazamientos peligrosos, puesto 
que exislian en almacén fuertes y numerosas blindas de roble, 
porque esto facilitaría cubrir las piezas si la necesidad obligase 
á ello, aunque por entonces no parecía urgente la medida. 
El parque de plaza se hallaba regularmente provisto, pero 
el de campaña estaba casi agotado á causa de las campañas an-
teriores, y no existian en él sino muy pocos útiles de minador. 
Como las compañías que habían llegado á la plaza carecían de 
esta clase de herramienta, dispuso el Comandante de Ingenie-
ros que se construyesen en un taller particular las más nece-
sarias, entre ellas barras de brazo de f.TS de longitud, bar-
renas, macetas, agujas y atacadores, adquiriéndose también al-
gunos rollos de mecha. 
El importe de estos gastos, asi como los hechos en Logroño 
en la compra de herramientas de albañilería y carpintero, se 
reclamaron por conduelo del Jefe de Estado Mayor C^neral al 
pagador del cuerpo de ejército. 
El dia 21 á la una de la madrugada emprendió el cuerpo de 
^ército su regreso i Tafalla, descansando dnraiUe las horas de 
calor en Barasoain y entrando al anochecer en aquella pobla-
ción, con todo el convoy de carros. 
Al dia siguiente encargó el General al Comandante de In-
genieros que hiciese un reconocimiento en el fuerte de Santa 
Lucía, para examinar si eran de importanria algunas degrada-
ciones qne se h.abian presentado en el recinto, de las caales el 
Gobernador se manifestaba alarmado. 
Se halla situado este fuerte á la parte Norte de Tafalla, en lo 
alto del aislado cerro, sobre cuya falda Sur se asienta la pobla-
ción, elevándose gradualmente desde el llano del río Zidaeoe 
hasta los dos tercios de su altura. 
La construcción de este importante fuerte habla sido snee-
siva como la de casi todos los erigidos basta esta época, per-
feccionándose las obras á medida que lo iban exigiendo las nece-
sidades de la campaña; así es, que se empezó abriendo aspille-
ras y levantando dos tambores en la caseta qne existía en la 
cúspide del cerro, y que subsistió después como base obligada 
del resto de las defensas. (Se eonlinatH^.) 
TRABAJOS EieCüTADOS POR LOS PONTONEROS ALEMANES 
D U R A N T B BX. SITIO D E PAHIS E N 1870. 
(Coaclnaion) (1). 
YaUe del Cnmd y comarca comprendida entre e$le valle y 
el rio Marne.—Meses de Setiembre y Octubre.—C<m el objeto de 
bcilitar el servicio de las «vainadas enUeSevfan y Dugny, y de 
(!) Tiase el número «oterior. 
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privar á París al mismo tiempo de agaa potable, se decidió el i pudo defenderla de la acción contbaa déla masa de agua que 
90 de Setiembre inundar el terreno comprendido entre estos la coii^atia. 
dos pueblos, obligando á las aguas del canal del Ourcq á correr 
por el valle del arroyo déla Morée. Un reconocimiento efectua-
do en esta época, hizo ver que la diferencia de nivel entre el 
canal del Onrcq en Sevran y el arroyo de la Morée en Dugny, 
era de 13 metros, y que por lo tanto se podía practicar la ope-
ración proyectada. Se ordenó en consecuencia que se hiciesen 
tres cortaduras; la primera entre Aulnay y el Blanc-Mesnil; la 
segOBda entre éste y Pont>lbion, y la tercera entre Ponl-Iblon 
y Dugny, al mismo tiempo que se construía una presa agua-
abajo de Sevran. 
El establecimiento de las presas empecó el 21 de Setiembre, 
y ae emplearon en los trabajos dos compañías de Zapadores, 
ayudados por alguna corta fuerza de infantería. El 29 de Se-
tiembre se tuvo que construir un nuevo dique agua-arriba de 
Blanc-Mesnil, al Oeste de la iglesia, con el objeto de aumentar la 
profundidad del agua en la cuenca superior quehabia de llenar 
la inundación. Esla hizo rápidos progresos, de suerte que el 
27 de Setiembre el agua había adquirido en las cercanías de 
Pont-Iblon una altura tal, que rebosó por encima del dique en 
la cuenca de Dugny empezando á llenarla. 
El dique de Dugny fué bien pronto insuficiente para retener 
tanta masa de agua, y hubo necesidad de reforzarle con obras 
nuevas de gran resistencia. 
El 6 de Octubre estaba completa la inundación y se empleó 
el tiempo en aumentar la altura de los diqnes; se levantó otro 
segando en el canal del Ourcq, detrás del antiguo, y se practicó 
un paso para que se desahogase del exceso de agua que rebo-
saba, empleándose el mismo medio en Dugny, donde la presión 
de las aguas lo exigía también, habiendo llegado el nivel de 
ellas á 2'",50 de altura. 
La inundación produjo los resultados siguientes: 
1." Entre Sevran y Aulnay, el arroyo de la Morée conservó 
su nivel ordinario; hubiera sido necesario para aumentar el 
caudal emprender obras muy considerables, y además, como 
una división prusiana ocupaba todas las casas de campo de am-
bas orillas, no era tan necesario. A pesar de eso, se constrnye-
rpn algunas presas parciales, en época más lejana, en Moulin-
Neuf y en la quinta de Rougeuiont para inundar las praderas 
cercanas. 
2.° Entre Aulnay y el Blanc-Mesnil las aguas de la Morée se 
aumentaron sensiblemente. 
3.° La primera laguna de la inundación se formó entre 
Aulnay y el dique de la iglesia: su anchura variaba entre 50 á 
250 pasos, y su profundidad ea Aulnay de 0'°,30 y cerca de la 
iglesia llegaba á l^.óO. La profundidad del arroyo era de 1",75 
término medio. 
4.* La segunda laguna se extendía desde el dique de la igle-
sia hasta al puente de Blanc-Mesnil. Las.aguas de la Morée, en-
cajonadas eu aquel sitio, llegaron muy pronto á tener un nivel 
superior de 2 metros sobre la cuenca y se consiguió, perforan-
do la orilla iiquierda del arroyo, una inundación de cerca de 
130 pasos de extensión. 
5." Entre Blanc-Mesail y Ponl-Iblon la anchura de la inun-
dación estaba comprendida entre 30 y 150 pasos; los dos brazos 
de la Morée teiiian una profundidad de 2 metros, que llegaban 
á 2 ,60 en su coHauencía, agua abajo de Pont Iblon. 
Se construyó una almenara, siendo la diferencia de nivel en-
tre las aguas de arriba y de abajo de 1",70. 
6.» La cuarta cuenca inundada entre Pont-Iblon y Dugny, 
tenia de 120 á 130 pasos de anchura; «I ngua del último punto 
llegó á 2",50 de profundidad y la Morée subió basta 3"',5a, 
teniendo la presa 120 pasos de longitud. No habiéndose dejado 
•almenara ea esta presa, solo á costa de grandes esfuerzos se 
1." Der ramándose el agua por encima de la presa de Dugny 
fué á engrosar el arroyuelo del Croud, qae eooTirtió en pan-
tanos todo la parte baja de lo's terrenos riwitrofes. Se eonslrnyó 
por bajo del camino de Dugny á Stainsuna presa, por encima de 
la que sé veclki el exceso de aguas del Croud, yendo á reunir-
se con la inundación becba en Saiiit-Dénis por los fraseeses. 
En el mes de Diciembre de 1870 todo el efecto de las inunda-
ciones estuvo á punto de ser inútil, á cansa de los grandes fríos 
que se experimentaron enaqaella época. Bobo necesidad desde 
el día 3 de romper los hielos, para lo que se colocó en cada la-
guna una barca'que se hacia .mover arriba y abajo sin descan-
so, dándola un movimiento de balanceí j babmrAo arreciado el 
frió hacia mediados del mes, se aumentó el ndtiero de barcas 
para mantener las aguas en constante agitación y basta se 
usaron con el mismo objeto algunas balsas, que dieron buen re-
sultado. Del 19 al 23 la situación se biso crítica, porque la inun-
dación se heló en toda su extensión y fué preciso trabs^ ar enér-
gicamente dia y noche para romper el hielo, que tenia 18 centí-
metros de grueso, y poder maiuener libre un canal en el medio. 
Se empleó en este trabajo mucha gente y hnbo veces en que 
llegó su número á 70 zapadores y 800 soldados de infantería, 
que se relevaban cada ocbo horas. 
¡tio Marne y parle superior del Sena.—El 18 de Setiembre 
los Pontonero» de las tropas de Wttriemberg ecbaron sobre el 
río Marne, en Lagny, un puente de barcas de 72 metros de ion' 
gitud; se le replegó el día siguiente para volvió i echar en 
Gournay, en donde permaneció prestando servicio basta el 2C 
de Noviembre. 
Se aseguraron las comunicaciones entre las dos orillas del 
Sena por medio de un puente volante, establecido enfrente de 
Cboisy-le-Roy; de otro de barcas á 3000 metros agua-arriba en 
Orly; de otro agua-arriba de Yilleoeuve-Salnt-Georges, y de 
otros dos, también de barcas, que los bávaros ecbaron en 
Corbeil. 
Durante el mes de Octubre, los wurtemburgneses constru-
yeron nn puente sobre pilotaje, agua-arriba del de barcas de 
Vilieneuve; este último se tuvo que repl^^r á eavua de la cre-
cida del Sena en ñu del mismo 'mes, y se principió la construc-
ción de otro también sobre pilotes, que no llegóá concluirse. 
En los días 2 á 6 de Noviembre, y para protegerlos puentes 
de que se acaba de hablar, hicieron los alemanes una cabeza de 
puente en Valentón." 
En la noche del 24 al 25 de Diciembre arrastró el Sena tan-
tos témpanos de hielo, que hubo necesidad de replegar á toda 
prisa los puentes establecidos entre Juvisy y Vílleneuve-Saint> 
Georges, habiendo sido arrastrado por las aguas el puente so-
bre pilotes de Vilieneuve. Mientras duró el deshielo, sirvieron 
únicamente los puentes de Gorbeíl para las comunicaciones, 
aunque también se dispuso eu Vilieneuve un paso coa barcas 
para los oflciales. El 27 del mismo mes, el hielo se consolidó de 
tal modo y tomó tanto espesor, que se pude atravesar el Sena 
sobre él, aunque tomando las mayores precaaciones y cubrien-
do la vía con paja, conlinuamenle regada con agua. 
Alio Sena y comarca entre tíla y krie Bievre.—En los «lii-
raos dias de Setiembre los alemanes dispusieron la destrucción 
de los acueductoá y volaron el de lo Croix-de-Berny. 
Los zapadores encargados de los trabajos de sitio entre la 
parle inferior del Sena y él Bievre, represaron el primero de 
estos ríos cerca de GheviUy, por medio de carros cargados, tron-
cos de árboles, etc., y colocaron agua-abajo cadenas para im-
pedir la navegacíoa y agua-arriba redas para pescarlas boteliv 
que llevaba» Im comunicaciones escritas de !<» ñtiados, flotan-
do sobre las aguas del Sena. 
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Ea tos priaieros días de Diciembre, ana crecida repentina é 
imprevisla de este río dio lugar á la creencia de que los france-
ses babrian establecido, agua-arriba de París, un dique para 
inaotener eo el Sena una profundidad de aguas suficiente para 
la naTegaeioH de sus cañoneras. Con este motiro, se construye-
ron cuatro brulotes con cargas de 30 á 75 libras de pólvora, y se 
los dirigió en dirección del supuesto dique, rCTentando tres de 
ellos á unos 2500 pasos agsa-abajo de Choisy. Se vio que era una 
equivocación lo que'se habia creído del diqqe, por las observa-
ciones ulteriores del uivel del rio. 
Trabajot hechos en el Sena entre Séores y parle inferior del 
río.—'Los zapadores del quinto cuerpo pusieron en comunica-
ción, el 20 de Setiembre, los dos ejércitos que operaban en las 
dos orillas del Sena, echando un puente de 31 flotantes y 3 ca-
balletes en las Tanneries, al Sur del Pecq. Este puente media 
una longitud de 177 metros y permaneció basta el 29 de Enero 
de 1871. La comunicación se pensó primero establecerla en 
Bougival, pero no habiendo suficiente material disponible para 
echar el puente en dit^o punto, se recurrió á establecerla más 
agua-abajo, y en Bougival se pasó el río con barcas. Al mismo 
tiempo se atrincheró el puente del brazo derecho del Sena, en 
Chatou, y se dispusieron en actitud de defensa las casas que 
estaban cercanas. El 23 de Setiembre se dio la orden de volar 
los dos puentes del ferro-carril,-valiéndose de los hornillos he-
chos por los franceses; y la operación dio excelente resultado, 
sirviendo luego los escombros para construir un dique agua-
abajo. 
Agua-arriba del puente de mampostería de Bougival se fijó 
una segunda estacada, formada por árboles adheridos fuerte y 
convenientemente. 
El di a 25 de Setiembre hallaron los pontoneros en el Sena el 
cable telegráfico que ponía en comunicación á París con Rouen. 
En el mes de Noviembre la crecida obligó á elevar cerca de 
3 metros más el puente de las Tanneries, y el 26 de piciembre 
los lén)panos de hielo que arrastraba el río obligaron á los ale-
manes á replegarlo precipitadamente, no pudíendo volver á es-
tablecerlo basta el 18 de Enero signiente, sirviendo para el paso 
de las tropas el 19, dia de la batalla de Buzenval. 
Tratando los sitiados de restablecer el paso por los puentes 
der ferro-carril de Chatou, se tomó la resolución el 22 de Di-
ciembre de destruirlos más completamente; un camino de 9 
metros de relieve unía los dos puentes, y á lo largo del lado Sur 
habia un foso bastante ancho, con un plantío de árboles; esto sir-
vió como trincheras para librarse de la vista del fuerte de Mont-
Valerien durante los trabajos. Desde el 23 al 26 de Diciembre 
se hicierun en los pilares del puente dos pozos de mina de 4 
metros de profundidad, se les cargo con 10 quintales de pólvo-
ra y se les dio fuego la noche del 26 al 27; el resultado solo fué 
mediano; los pilares de los estribos quedaron destruidos, pero 
las cerchas se mantuvieron de pié y no hubo más que una pe-
queña abertura del lado de los estribos; por lo que se renunció 
á seguir la operación y se dejó en este estado. 
En los primeros xlias de Enero, teniendo los alemanes to-
davía temor de que pasasen los franceses el Sena agua-abajo 
(le Chatou, dio la orden el General Jefe del quinto cuerpo de 
destruir, ó por lo menos poner impracticables, los puentes del 
camino de hierro de Sainl-Germain ydeMaisons; pero el Gene-
ral del tercer cuerpo lo impidió, porque estando replegado el 
puente de las Tanneries no quería privarse de todo medio de 
comunicación entre las dos orillas del Sena. 
De modo que los diferentes puentes que se echaron en el 
río Sena, fueron 27 y todos de más de 100 metros de longitud, 
llegando alguno, como el de Argenteuil, que estubo tendido 
desde 50 de Enero basta 23 de Febrero, á 212 metros, con 43 
flotantes y 2 caballetes, y siendo el menor el de Corbeil, agua-
abajo del puente de piedra, que construido con material irre-
gular tenía 14 caballetes y 10! metros de longitud; se tardó del 
19 al 22 de Setiembre en su construcción y se retiró el 24 de 
Diciembre, á causa de los hielos, habiendo sido preciso darle 
más altura en Noviembre. 
El puente de Cboíssy se echó la noche del 10 de Febrero y 
estubo hasta el 9 de Marzo; tenia 112 metros de longitud y 17 
pontones; y el de Tilleneuve-Saint-Georges, que solo estubo 
echado tres dias, medía 135 metros de longitud, con 27 flo-
tantes y 2 caballetes y se construyó bajo el fuego del enemigo. 
Sobre el río Mame se echaron 12 puentes, el mayor de 109 
metros, y el menor de 65 metros, y se construyeron tres puen-
tes sobre pilotes de 80, 70 y 85 metros, en profundidades has-
ta de 9 metros y corriente de 0,70, y sobre.el Oíse, otros cua-
tro puentes de flotantes y caballetes de poca longitud, siendo 
la mayor de 82 metros y de 21 metros la menor, con solo 4 ca-
balletes de 6'",50 de altura. 
VIAJE. Y RECEPCIOK DE LA TROPA DE INGENIEROS 
COUISIONADA * 
PARA I.A KXPOSICION D E Fir.ADEr,FIA. 
Podemos ya dar á nuestros lectores noticia de la feliz lle-
gada á Filadelfia de la sección de tropa de Ingenieros que al 
mando del Coronel D. Juan Marín, vá para auxiliar los trabajos 
de la Comisión española en la Exposición, y que ha tenido la 
más cordial acogida en los puntos recorridos desde que traspuso 
la frontera francesa hasta su llegada á la ciudad norte-ameri-
cana. En Socoa las autoridades, en San Juanrde Luz el Cónsul 
de España, en Bayona el Cónsul general y en París el Embaja-
dor Excmo. Sr. Marqués de Molins, dispensaron á nuestros In-
genieros deferencias los unos y servicios de entidad los otros. 
Algunos españoles residentes en París obsequiaron á los sol-
dados invitándolos á ir al teatro, elogiando su buen porte y 
aspecto marcial, según se indicó ya en uno de nuestros ante-
riores números. 
En Londres aguardaba, en la estación de Charnig-Cross, 
el Cónsul general á nuestros Ingenieros, y cotno hacia sólo po-
cas horas que habia recibido el aviso de su llegada, á pesar del 
telegrama del Embajador de España en París al Ministro pleni-
potenciario de S. M. en Londres, no se habla aán hallado alo-
jamiento. Uno de los emisarios para buscarle, se dirigió al 
cuartel de Ingenieros, solicitando hospitalidad para nuestros 
soldados; pero como era de esperar, no pudo tener efecto tal 
petición y después de una disculpa discreta y cortés de un sar-
gento, alegando no haber Oficial alguno que pudiera disponer lo 
conveniente, y de haberla reiterado luego otros dos sargentos 
que personalmente fueron á decírselo al Cónsul y saludar afec-
tuosamente á los soldados españoles, se instalaron estos en un 
buen alojamiento, y un español residente los regaló billetes para 
el teatro de la Alhambra. •-
Efectuado el viaje de Londres á Liverpool, fueron recibidos 
en esta populosa ciudad por todo el personal del Consulado de 
España, con la más cordial y benévela acogida, é instalados 
pronta y cómodamente en el mejor y más barato alojamiento 
que hasta entonces habían tenido; tomado pasaje en el vapor 
Parlhia, salieron el 26 de Febrero y con favorable tiempo las 
más veces y temporal duro del Norte otras, sin incidentes tan 
notables que merezcan consignarse, aunque sí suficientes para 
evitar la monotonía de un viaje tan largo, llegaron á Nueva-York 
el 10 de Marzo por la tarde. En el muelle les aguardaban una 
comisión de españoles residentes en aquella gran ciudad, avi-
sados por telegrama del Cónsul español de Liverpool y también 
el Sr. Comisario Regio para la Exposición, que, á pesar de ha-
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liarse aún conralecienle de uaa fuerte indisposición, no qniso 
dejar de recibir á lasecdon de Ingenieros á su llegada al primer 
pnnto del contiuenle anoericano, ttiaíendo que venir para ello 
desde Filadeifía, acompañado de sa secrelario particular. 
Tanto el Sr. Comisario Regio como el Sr. Ferrer de Coulo, 
pr^ideute de la comisión española, dieron la bien Tenida ¿ hi-
cieron las luás afectuosas ofertas á nuestros Ingenieros, á bor-
do aún del vapor, donde permaneció la tropa por algunos obs-
táculos que bubo que vencer para su desembarque en el acto, 
efectuándolo sólo el Coronel Ilarin, que marchó con el .señor 
' Comisario Regio al hotel donde debía hospedarse. 
El Sr. Ferrer de Couto quedó con el encargo de conducir la 
tropa al alojamiento que la tenian preparada, y á disfrutar de 
los obsequios que, movida del más ardiente patriotismo, les 
dispensó y ofreció la colonia española de Nueva-Tork y Brookiyn, 
obsequios que, según el periódico loc»l El Cronisla, que está 
dirigido por el Sr. Ferrer de Couto y escrito en español, fue-
ron los siguientes, además del recibimiento y felicitación por 
la comisión nombrada al efecto y presidida por el mismo señor 
Ferrer de Couto, de que ya se ha hecho mención. 
COMIDA MILITAR. Esta se dispuso en el hotel Español, que 
atestado de españoles fué testigo de la alegría y orgullo de to-
dos ellos: los recien llegados, al verse tan bien recibidos, y los 
residentes, al hallarlos tan dignos de su aprecio y obsequios. 
El extenso comedor del hotel, decorado con banderas y 
adornos adecuados al objeto, presentaba un bellísimo aspecto; 
y á la mesa, para treinta cubiertos dispuesta, se sentaron los 
dos Sargentos, cinco Cabos y diez y siete Soldados de Ingenie-
ros, cinco señores de la comisión que los hablan acompañado 
desde el Parlhias, y Mr. Goldschmitd, de la prensa asociada de 
Nueva-York, que quiso presenciar el acto para referirlo después 
en los periódicos. 
Una de las cabeceras fué ocupada por el Sargento primero 
de Ingenieros, teniendo á sus lados á los Sres. J. Sánchez y 
Cónsul general Sr. Garinendia, y la otra por el Excino. Señor 
D. J. Ferrer de Couto con el Sargento segundo y el Cabo pri-
mero más anliguo á derecha é izquierda, distribuyéndose los 
señores de la comisión y la tropa en los demás sitios, con inte-
ligente interpolación y honrosa colocación de nuestros soldados. 
El Sr. Ferrer de Couto los arengó, cuando fué ocasión opor-
tuna, sobre el tema de la disciplina militar, y marcándoles la 
satisfacción que experimentaba al ver en ellos los representan-
tes de un cuerpo del ejército español siempre leal y subordi-
nado, invitándolos á continuar en la gloriosa senda del honor 
y poniéndoles como ejemplo al veterano General Turón, muerto 
hacia poco, y fiel á sus juramentos aún en los tiempos más cala-
mitosos de la madre patria, cuyas palabras impresionaron viva-
mente á aquellos á quienes iban dirigidas. Llegados los brindis, 
el comportamiento distinguido y comedidas palabras de nues-
tros soldados, sus comensales en aquella ocasión, hicieron pro-
nunciar á Mr. Goldschmitd, en francés, un discurso en que de-
claró que conociendo, como conoció, por haber servido en ellos, 
los ejércitos francés y americano, y habiendo estudiado los de 
algunas otras naciones, en ninguno habia hallado una colectivi-
dad de soldados tan disUnguidos y bien educados, como aque-
llos que le acompañaban en la mesa, y con los que tenia el ho-
nor de brindar aquella noche. Este discurso fué traducido al 
español por D. J. Sánchez, y empezaba á contestarle con elo-
cuentes frases, cuando se avisó al Presidente de la Comisión de 
Ja llegada de los Sres. Comisario Regio y Coronel Marín; recibi-
dos por el Sr. Ferrer de Couto, y hechas las felicitaciones, pre-
sentaciones y discursos de gracias de uso en todos los países, y 
tte absoluta necesidad en aquel en que esto sucedía, se retiraron 
después, continuando la comida y los brindis, y se envió al Mi-
Jiistro plenipotenciario de España en Washington, un telé-
grama saludándole la clase ,de tropa de Ingenieros y la comi-
sión de españoles reunidos en taa patriótica ñesla, que terminó 
con un ¡viva España! dado por el Sr. Ferrer de Ceato. 
GRAR BAWQUBTK. Celebróse en el gran salón Delmónico el ex-
pléndido banquete con que obsequiaron los españoles residen-
tes en Nueva-York y Brookiyn á los Jefes civil y militar de la co-
misioB de España en Filadelfia: setenta señores estableados en 
otros puntos se adhirieron á estos festejos y solo cinco, por ba-
ilarse ausentes, y ocho por enfermos á otras causas, dejaron de 
asistir al banquete. El Cónsul general de España en Nueva-Torfc. 
fué uno de los concurrentes; este funcionario habia tenido y eje-
cutado la idea de no asistir al recibimiento de los soldados es> 
pañoles al desembarcar, para que no pareciese que su presencia 
daba á la recepción con su carácter oficial menos espontaneidad 
y disminuía á los ojos extraños el valor d« los obsequios, tanto 
más apreciables y apreciados, cuanto más libre y francamente 
son ofrecidos. En una carta explicó el motivo de su ausencia, y 
un empleado del consulado, que fué portador de ella, cooperó 
al desembarco de la fuerza y equipajes de los asisleules al ban-
quete: sus nombres aparecen en el citado periódico El CronUla. 
Los convidados españoles fueron: Comisario Regio, Coronel Ma-
rín, D. F. Rosillo, Ingeniero industrial comisionado por la Isla 
de Cuba para la Exposición, y D. A. Escobar, agregado desde 
Madrid á la Comisión, y los americanos fueron el Coronel del 
E. M. del Gobernador del Distrito Mr. J. G. W. Wingate, aman-
te de^pafla é individuo de la sociedad española de Beneficen-
cia, Mr. J. Goldschmitd de la prensa asociada de Nueva-Tork, y 
Mr. C. Rey redactor especial del periódico New-York Times. 
La mesa y el salón estaban bellísimamente decorados con 
ricos y adecuados atributos, descollando entre ellos una hermo-
sa bandera española de seda, con el escudo de las armas borda-
do, bandera perteneciente al Sr. Ferrer de Couto, y que fué 
condecorada con la corbata de Sau Fernando por las reales ma-
nos de la Augusta madre de nuestro Rey, no hace aun dos años 
al pasar aquel señor por París. 
Trofeos y enseñas de las principales naciones del mundo 
cubrían las paredes del salón y bajo un dosel de banderas espa-
ñolas se hallaba el retrato del Rey D. Alfonso XH; un tablado 
alzada á la derecha de la entrada, servia para la orquesta y si-
métricamente á la izquierda estaban las mesas de aparador. 
A las siete, el Sr. Cónsul general lomó la voz en nombre de 
España, y yendo á la cabeza y en los puestos de honor el señor 
Comisario Regio, el Sr. Barceló y Coronel Marín, desfilaron á la 
sala del festín, al compás de los acordes de la marcha real es-
pañola. La presidencia de la mesa la tomó el Cónsul general, en 
representación del Ministro plenipotenciario, y á su derecha se 
colocó el Sr. Comisario y á su izquierda el Coronel Marín. 
A las diez se levantó el Sr. Cónsul y leyó un telegrama del 
señor Ministro plenipotenciario, que, desde Washington, salu-
daba al Coronel Marín y á sus Ingenieros como representantes 
del glorioso ejército español, sentía no poder acompañarlos en 
los obsequios que les tributaban tantos leales compatriotas, 
y prometía su presencia para la fiesta nacional próxima, termi-
nando con un ¡viva el Rey Alfonso XII! y asociándose á los que 
brindasen por España, Cuba española y por el ejército y marina 
de ambos hemisferios. Al proferir el viva al Rey, el Sr. Cónsul 
hizo una pausa para que pudiera ser contestado, como lo fué 
con grandes muestras de adhesión, y la másíca tocó la mar-
cha real. 
Leyóse por el Sr. Ferrer de Coulo otro telegrama del Minis-
tro, contestando corlesmente al que le habían dirigido la tropa 
de Ingenieros y comisión de españoles en la comida militar an-
terior, y luego siguieron los brindis á España, Cuba, ejército y 
marina, contestados éstos por el Coronel Marín y Capitán de na-
vio Sr. Suances. 
6^ MEMORIAL DE INGENIEROS 
El Eicmo. Sr. D. F. Lopeí Fabra, ComÍMño regio, proBun-
ció Qu notable discurso sobre su misión á Filadelfia, j opM-ta-
nisimos elogios de la parte sana y respetable del pueblo y pren-
sa americanos. Levantóse Mr. Goldscbmitd y babló de España 
en términos generosos y simpáticos, y el Coronel Wingate riva-
lizó en cortesía con él, reconociendo los buenos servicios que 
España hizo á los Estados-Unidos desde los primeros albores 
de so constitución y de su historia. 
Leyéronse luego por el Sr. Sánchez unas brillantes y pa-
tfióticas quintillas en honor de España, y se envió un telegra-
ma al Sr. Miaistro plenipotenciario, saludándole y ofreciendo su 
respeto y entusiasmo al Rey y á la Pátria,'y al ir á darse la se-
ñal para terminar tan brillante banquete, súbitameute se pre-
sentaron v'estidos de gala los soldados de Ingenieros, cuyo inci-
dente prolongó la fiesta» con gusto de todos y en medio de los 
más frenéticos aplausos á ellos y á la feliz inspiración que los 
hacia ir entre aquellos otros buenos españoles á refrescar su 
memoria, ya que por el tiempo y la distancia hablan perdido 
machos hasta las más leves nociones de cómo son nuestros sol-
dados. Entraron éstos, pues, como representando la fuerza de 
la ffaeion á los ecos de la marcha española, y salieron á l<w mis-
mos ecos á otro salón donde se les había preparado un ligero 
refresco. 
Acompañados del Cónsul español, pasaron el Coronel María 
y la tropa de Ingenieros á Filadelfia dos dias después. Antes de 
llegar á dicho punto y en la estación de Frentón salieron á,reci-
birlos vestidos de gala dos oficiales de la milicia de Filadelfia, 
llamada Feneibles (milicia territorial), para acordar el ceremo-
nial de la recepción. 
Este consistió en aguardar á nuestra tropa en la estación 
ana compañía de esta milicia, de gala, formada con música y 
dos banderas, ana la federal y la otra la del Estado á que per-
tenecían tos milicianos; la música tocó la marcha real espai^ o-
la qne habla aprendido apresuradamente pocas horas antes, y 
la sección de Ingenieros desfiló por delante de los milicianos; 
saludando á sus banderas y haciendo alto, dieron frente á la' 
compañía de Feneible$. 
El Coronel americano Mr. Creen, dio la bienvenida en un 
amistoso discurso, lleno de halagüeñas frases para nuestra pa-
tria, y ofreció dos banderas españolas á ios Ingenieros para ha-
cer sa entrada en la ciudad. El Cóasul contestó dando las más 
expresivas gracias, admitiendo las banderas y ofreciendo á sn 
vez una de ellas para la compañía de milicianos. Aceptada con 
maestras de satisfacción, la colocaron entre las dos suyas y se 
rompió la marcha al interior de la ciudad. 
Recorriéronse las principales calles, llenas de inmenso gen-
tío y adornadas las casas con banderas, entre las que figuraba 
con frecuencia la roja y amarilla, enseña de España; la comitiva 
llegó por último á la Sala de armas de la compañía, donde es-
taba preparado un almuerzo. Durante éste estuvieron mezcla-
dos los milicianos americanos con los soldados españoles, y ter-
minado que fué hubo repetidos vivas, llevando sn amabilidad 
aquellos republicanos federales hasta aprender el nombre del 
Rey de España para victorearle. 
Esta compañía llene un Capitán reputado como el mejor 
táctico é instructor del país, y demostró sus conocimientos ha-
ciendo el manejo del arma con la más admirable precisión. 
Acto seguido, el Sr. Conjísario Regio D. F. López Fabra, 
dio las gracias en nombre de España, de la manera más expre-
siva y sentida á la ciudad y á la milicia; después se continuó la 
marcha por otras calles, también llenas de gente y adornadas, 
para ir á saludar al Mayor, ó sea el Alcalde de Filadelfia, prí-
mera autoridad municipal que en aquellos pueblos democráti-
cos tiene gran importancia, que salió basta la puerta para cor-
responder á aquel acto de deferencia y de respeto. 
La comitiTa signió drapnes basta el alojamiento dispuesto» 
También faé caai^ dado el Coronel Marín á la fiesta particu-
lar, pero con carácter español y patriótico que dio el Sr. Ferrer 
de Contó en sn casa, con motivo déla llegada de nuestros Inge-
nieros y Comisión de Filadelfia. 
Esta notable recepción hecha á nuestros Ingenieros, sin pre-
cedentes á perar de haber ya llegado soldados de otras naciones 
á la Exposición, halaga mucho nuestro amor propio nacional, 
mayormente cuando sin duda per efecto de la omnímoda liber-
tad de que se goza y de que se abusa en la gran república ame-
ricana muchos de sus diarios y algunos de sus hombres públi-
cos han hablado de utta manera muy inconveniente de la noble 
España, que hace un siglo esóaso protegía aun los esfuerzos de 
sos padres para lograr la independencia que hoy celebran en 
su centenario, y cuya protección les fué de tan gran auxilio. 
Como individuos del Cuerpo de Ingenieros damos en sn 
nombre las más expresivas gracias á las Autoridades, á los Mili-
cianos de Filadelfia y á todos sus ciudadanos por la brillante y 
fraternal acogida qne han hecho al Coronel Marín y sus 34 Inge-
nieros, y á los españoles residentes en Nueva-York y Brooklyn y 
en particular al Excmo. Sr. D. J. Ferrer de Couto, valiente é in-
fatigable campeón de los intereses españoles, todos nuestros 
más cordiales parabienes, pues han demostrado que ni el tiem-
po, ni la distancia, ni las desgracias de su patria han entibiado sn 
amor hacia ella como buenos hijos de la noble España. 
Estrechen, á través del Atlántico, con el pensamiento, nues-
tras manos cariñosas y unan sus voces á las nuestras en el má-
gico gríto de ¡Viva España! 
TimKI. SUBMARINO DK RATNOR 
proyectado para e l Canal de l a Manoba. 
De los estudios practicados hasta el día para conocer la» 
condiciones y formación geológica del soelo ó base del canal 
que separa á la Inglaterra del continente, se deduce que aquel 
está constituido por una' capa continua de caliza fuerte y de bas-
tante espesor, conveniente para la construcción del túnel en 
proyecto. 
Sin embargo, algaaos geólogos temen qne por las condicio-
nes mismas del canal, puedan existir faltas en la capa calizn 
citada, que embarazarían muy seriamente la ejecución de lo» 
trabajos, y harían quizás imposible el túnel. Además, en lo 
formación ó roca en cuestión, se presentan ordinariamente ca-
vidades en forma de pozos que penetran á grandes profundi-
dades, rellenas de arena y detritus, las que dificultarían en 
gran manera la clase de construcciones de que se trata. 
Para evitar tan graves inconvenientes, se han ideado otros 
proyectos de comunicación submarina entre Francia y la Gran-
Bretaña, que no necesiten excavaciones. Ta se dio idea en el 
MEMORIAL (t) del sistema tubular de Mr. Barlow, y ahora se re-
señará brevemente el proyecto de Mr. Raynor, que nos parece 
digno de atención. 
Se reduce á un gran tubo de hierro, compuesto de secciones 
unidas entre sí, y que deberá apoyarse sobre el fondo del canal. 
La figura 1.* dá idea general de la construcción. 
Cada sección se construye con planchas de palastro, ciijras 
juntas se establecen como en las calderas de vapor, reforzando 
el todo por medio de marcos (figuras 2.', 5* y 4.') En las cabe-
zas van además dos marcos interiores G (figura 5.'), del mismo 
material que el cuerpo del túnel, los cuales al unirse constitu-
yen el empalme entre las sección». 
Cada sección, antes de ser snmergida, se deberá preparar 
(I) Toao de 1873, RtTitn acrrinco-aiUTtk. 
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con la anterior y poslerior á que ha de unirse, abriendo los ta-
ladros de los pernos que habrán de as^urar las jonlas. 
A los marcos citados se ñjan unos diafragmas K K (Pign-
ra 5.*),.de palastro también, un poco mayores qu« la sección 
qne dejan los primeros, y qne tienen además una abertura £ 
(figuras 4.' y 5.') con cierre, para poder penetrar en el interior 
de la sección tubnlar. 
Por medio de ataguías se calcula construir de uno y otro 
lado, del canal las cabidas del túnel, hasta fijar la primera sec-
ción tubular de hierro; después se quitan las alagoiasy se con-
duce la sección siguiente para su inmersión, como indica la fi-
gura 1.*, cerradas sus dos cabezas: un buzo deberá bajar en-
seguida, para hacer coincidir las dos secciones de modo qne los 
marcos C queden en perfecto contacto. Otros buzos proceden 
luego á la colocación de los pernos de unión y de las roldanas 
de gutta-percha qne sean necesarias para hacer perfectamente 
impermeable la junta: lue^o se quita el cierre de la abertura 
del diafragma por el lado déla costa, y por el otro también 
mientras la altura del mar no la cubra, y entonces se procede á 
fijar definitivamente la junta, empleándose los pernos enrojeci-
dos para que la conífaccion del hierro, por su enfriamiento, 
ponga en perfecto contacto las superficies dé las uniones. Dé 
este modo se calcula ir siguiendo la construcción total del túnel, 
«n el qne cada sección se irá fácilmente adaptando á las pen-
dientes" que ofrezca el fondo del nAír. 
ORÓNIGA.. 
Consulttdó partioaUnnente un respetable iAáivfduo de número 
de la Real Atíádemía Española acerca del nso de la palabra estiage, 
como voz castiza, por un Jefe superior de nuestro Cuerpo, tuvo á 
bien aquel provocar una decisión de la Academia, que trasmitió 
«1 segundo, en la nota siguiente: 
*Bttíage (sustant. maac.)=Sl nivel más bajo ó caudal mínimo 
que ordinariamente tienen las aguas de un rio 6 de otra corriente 
por efecto de los calores del eistío. 
£s copia de la deñnicion aprobad^ por la Academia Bspañola 
en su junta del día 6 de Abril de 1870. Queda, por lo tanto, acep-
tado el uso de esta voz en dicho sentido, la cual figurará en la pri-
mera edición que se baga del Diccionario vulgar.=:Hadrid, 1 d« 
Abril de 1876.» 
Y agradeciendo mucho á la Heal Academia su deferencia á la 
indicación de uno de nuestros Jefes, publicamos su resolución para 
conocimiento de todos los Ingenieros, escritores 4 otras persoaatt 
que puedan necesitar el uso de la vos referida. 
En Bélgica se están haciendo experiencias con el nuevo fusil 
llamado UoSelli, del nombre de su autor. Teniente del re^pmiento 
de Granaderos. 
Se atribuyen á esta nueva arma las ventajas siguientes aobr» 
los demás sistemas: 1.' pesar medio kilogramo menos que el ae t i^ 
fusil belga; 2.* mayor exactitud y seguridad de tiro; 3.' facilidad 
para manejarlo, limpiarlo y conservarlo; 4.* economía de 15 francos 
en el valor de cada fusil; 5 / mayor rapidez en los disparos; 6.* sen-
cilleí y solidez en el mecanismo de cierre, y 7.* evitar 6 disminuir 
las probabilidades de que falte el tiro. 
Nada se dice de su alcance; pero á pesar de ello, LaBí^iea «ijt-
tar, de quien tomamos estas noticias, cree que este nuevo fusil está 
llamado á sustituir á todos los usados hoy, y que será la última 
perfección de las armas portátiles cargadas por la recámara. 
Si esta pretenciosa profecía se realizase, daremos la descripción 
de la nueva arma, pues hasta ahora sólo tenemos noticias con-
fusas de ella. 
Los alemanes han establecido palomares militares en todas sos 
fortalezas y además otorgan subvenciones á las sociedades colom-
bófilas formadas en las ciudades de alguna importancia estratégica. 
En la vecina república, un periódico nuevo, titulado la Ren» 
eol9»b6pXUe, se ha fundado en Toureoing, para ser órgano de las 
sociedades análogas del Norte de la Fnkncia, deimder sus in-
tereses y propagar las palomas viajeras, las cuales no cabe dada«s-
tan llamadas á hacer un papel activo é importante en las futuras 
guerras. 
Cumpliendo la oferta que en números anteriores hicimos á 
nuestros lectores, vamos á enumerar hoy ligerísimamente los dife-
rentes objetos con que el Cuerpo de Ingenieros concurre á la Ex-
posición universal deíiladelfia. 
En tres secciones pueden clasificarse: primera. Modelos en re-
lieve; segunda. Obras científicas; tercera, Material del Cuerpo. 
FLtJU) Oí ttcaííL- ouu^'' 
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Constituyen la primera, diez y siete modelos en relieve, de 
ensrteles, frentes de fortiflcftcion de autores espióles, plazas 
fnertes, j campos de batalla de algunos de nuestros mis memora-
.blss hechos de armas. 
Merecen entre ellos especial mención, el trente de fortificación 
llamado Oran Defema de nuestro Teniente Coronel Prosperi, el pri 
mero que mucho antes que Montalembert, según reconocen hoy 
todos los escritores europeos, se atrevió á llamar malos los prijici-
píos del sistema abaluartado, proponiendo reemplazarlos con otros 
que posteriormente han contribuido a formar la llamada eteitela ale-
«uma. El de nuestro distinguido Brigadier Bodríguez de Quiiano y 
Arroquia, que, sin más temor que el de lastimar la reconocida mo-
destia de su autor, nos atrevemos á ÜamtiT/oríi/teaeion del porvenir, 
pues entre otras muchas ventajas, que nos impide enumerar los 
eolios limites de este escrito, presenta la notabilísima de evitar 
sin grandes gastos los bombardeos, que con la moderna artillería 
y según hechos recientes demuestran, son el enemigo preferente 
que la fortificación debe contrarestar; y por último, los planos 
topográficos de la batalla de Bailen y sitio de Zaragoza, glorias 
imperecederas y sin duda las demás valía de nuesta titánica lucha 
<le la Independencia. 
Forman la segunda sección, veinte y seis obras modernas, es-
critas por Oficiales de Ingenieros, referentes todas ellas á la mayor 
parte de las materias y servicios que abraza nuestra profesión. 
intimamente, constituye la tercera sección el material de puen-
tes, rodado y de montaña, que usan nuestras compañías de Ponto-
neros, Zapadores, T^egrafistas y Ferro-carriles. 
Todos los modelos que se exponen han sido construidos en los 
talleres del Museo del Cuerpo. 
El barco de guerra de los Estados-Unidos Stoatara, que se en-
cuentra armándose en el arsenal de Brooklyn ha sido dotado da 
un sistema de campanillas eléctricas, eoi&io también de un aparato 
indicador para conocer el momento en que puede originarse el 
fuego en las carboneras. Cuando la temperatura de estas llega á 
ser peligrosa, se cierra el circuito y se pone en movimiento «1 sis-
tema de campanillas de alarma establecidas en la cámara de señales 
y en la del Capitán, para que se tomen inmediatamente las pre-
cauciones necesarias. 
Se están practicando en Bélgica experiencias de minas, con 
motivo de la demolición de la cindadela de Gante., 
Las ejecutan dos compañías de Ingenieros, con las mismas con-
diciones y precauciones que serian indispensables si la fortaleza 
estuviese bien defendida contra un verdadero sitio. 
Los revestimientos d« las contraescarpas son en descarga, y 
formados por bóvedas de medio punto de ^,50 de radio y 3",50 
también de longitud en los cañones, cuyos apoyos ó pilas tienen 
un metro de grueso. Las tierras que soportan las bóvedas se elevan 
hasta 5 zñetros de altura media. 
Se ha empezado por atacar la contraescarpa del rebellín de uno 
de los trentes, cuyo foso tiene 15 metros, para lo que se construye-
ron dos hornillos á una profundidad que era la del fondo de dicho 
foso y colocados á cierta distancia detrás de la linea de las pilas. 
Cargados dichos hornillos acoplados, cada uno con 3 ^ kilogramos 
de pólvora, se les dio fuego por medio de la electricidad el dia 1 del 
pasado Marzo. 
La explosión fue' terrible, destruyéndose tres bóvedas y cinco 
apoyos; las ruinas y tierras ascendieron con cierta lentitud por 
efecto de la dilatación de los gases, cayendo después repentina-
mente en el foso y cegándolo en una gran extensión, con altura 
mayor de 2 metros, según lo previsto y calculado por Ifts Oficiales 
de Ingenieros encargados de la operación. 
Al dia siguiente se dio fuego á los hornillos, colocados debajo 
del cimiento de dos pilas, siendo la carga de cada uno de 50 kilo-
gramos, y otro hornillo igual y en situación análoga hizo explosión 
el 11, todos con muy buenos resultados. 
Estas pruebas tienen por objeto principal el decidir la debatida 
cuestión de la anchura de los fosos en las fortificaciones perma-
nentes. Sabido es que el General belga Brialmont, en sus notables 
obras sobre fortificación, para evitar el que la artillería sitia-
dora abra brecha en la escarpa sin verla y por medio del tiro lla-
mado de sumersión, propone reducir los fosos á una anchura de 
10 á 14 metros, snprimir el camino cubierto y reemplazarlo por una 
masa cnbridora bastante elevada para impedir que los proyectiles 
que pasan rasantes á ella, alcancen al cordón de la escarpa. Calcula \ 
que no pndiendo ser arruinada ésta desde lejos, el sitiador tendría, 
que recurrir al ataque lento y metódico para abrir brecha. 
Los críticos de Brialmont hicieron notar que con fosos tan es-
trechos, el sitiado haría llegar á sus minadores cerca de la contraes-
carpa, para establecer uno ó varíos potentes hornillos, cuya explo-
sión simultánea cegaría el foso y evitaría el coronamiento de Is 
contraescarpa y la abertura de brecha. Aquel autor supone que esto 
se evitaría dejando á las bóvedas en descarga sin relleno de tier-
ras, á fin de que no haya productos bastantes para cegar el foso. 
Las experiencias hechas en Gante, aunque en condiciones dis-
tintas, parecen afirmar la opinión de los contradictores de Brial-
mont, y el sitiado no puede menos de estar muy vigilante y contar 
con buenos minadores, atentos á los trabajos.subterráneos del si-
tiador, para evitar una voladura que h^cha en buenas condiciones, 
traería consigo la rendición de la fortaleza. 
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NoTKDADBS ocuiTídd* en el personal del Cuerpo Ckiraníe la pri-
mera quincena del met de Abril de 1876. 
fiaMdel 
KOMBBES. lEjér- (Caer-
6r«jLj cito. I po. rMha. 
c- T. 
ASCKR^OS BN IL U Í R C I T O . 
A Teniente Coronel. 
C.i > C* Sr. D. BemardoPortttondoyBarceló, eni 
permuta de la encomienda de Isabel la f Beal orden 
Católica y una mención honorífica, i 17 Mar. 
concedidas por la campaña de Cuba.. 1 
A Capitán. 
.C* > T.' D. Manuel Campos y Vasallo, por la/Real orden 
pacificación de Cataluña \ 28 Mar. 
CBADOS £N EL EiÉRCITO. 
De Comandante. 
D. Antonio Bius y Llosellas, por la pa-} Real orden 
cificacion de Cataluña ( 28 Mar. 
D. Joaquín de la Llave v García, en per- i TJ„, X_J„„ 
muta del empleo de Capitán de Ejér- > g Vb 
cito \ 
GOnDBCOSACIONBS. 
Orden del Mérito Militar. 
Gno Craz roja. 
M. C. Excmo. Sr. D. Luis Gautier y Castro, i p , i ^ j 
por sus servicios como Capitán Ge- / ?\ l\^^ 
neral interino de Vascongadas. . . .) 
B.' Sr. D. Felipe González de la Corte y j 
Ruano, por sus servicios en el Ejér- (Real orden 
cito de la Izquierda y mérito con- í 7 Ab. 
traído en la batalla de'Elgueta. . . . ; 
Craz roja de 1.* clase. 
&.* » C* D. AntonioFelaez y Campomanes, por/Real orden 
la pacificación de Cataluña t 28 Mar. 
TARIACrOSn DE DESTINOS. 
T. C. D. Rafael Mendoza y Méndez, á Co- í Real orden 
mandante de la Plaza de Cartajena. .( 4 Ab. 
C Sr. D. Miguel Navarro y Ascarza, á ídem 
de la de Granada 
C T. C. Sr. D. Gabriel Lobarinas y Lorenzo, á 
ídem de la de la Coruña 
T. C. D. Vicente Izquierdo y Lluíriu, á Jefe 
del Detall de la Comandancia de Gra-
nada 
C T. C. C* Sr. p . Federico Ruiz Zorrilla, á id. de 
la de Madrid 
UCENCIA. 
C Sr. D. Miguel Navarro y Ascarza, un lo - . i Xr,iom 
Real orden 
7Ab. 
mes de próroga á la licencia que por > o AK 
enfermo disfruta en Madrid ) * ^"• 
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